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			Esta novela va dedicada a mi hermano Santiago. Hoy es su cumpleaños y deseo que disfrute de este día mucho mucho. Te quiero, guapetón.

		

	
		
			Prólogo

			La revista Carole era una de las publicaciones con más éxito en Francia. Su fundadora Emmanuelle Benett era una mujer que la dirigía con mano de hierro y era muy exigente con sus colaboradores; gracias a eso, hacía veinte años de su salida al público y había tenido que aumentar el tiraje en varias ocasiones porque se agotaban en los quioscos con mucha rapidez. 

			Tenía un buen equipo de reporteros, periodistas, fotógrafos y becarios que eran muy profesionales. Además de contactos con las mejores firmas, a las que, a la vez que promocionaba, les proporcionaban modelos para reportajes fotográficos y entrevistas que hacían a mujeres y hombres que eran iconos de moda, actrices, actores, bomberos... También había lugar para las amas de casa, ya que era una firme defensora del trabajo que realizaban y que no era reconocido. Todo el mundo tenía cabida entre sus páginas. Sin embargo, la mayoría de sus lectores eran del género femenino. No lo entendía, pues, en los tiempos que corrían, los hombres solían cuidarse tanto como las mujeres. ¿No chuleaban de ser metrosexuales? ¿Es que no les interesa la moda masculina? ¿Es que no viajaban? Los artículos sobre lugares vacacionales eran extraordinarios. Incluso tenía su sección deportiva y se hablaba sin tapujos de política. 

			Emmanuelle estaba segura de que, si en portada pusiera a una mujer desnuda, los hombres irían todos con un ejemplar bajo el brazo; su vena puñetera y profesional de márquetin le decía que, si sacaba una portada con un maromo ligero de ropa, pegaría el bombazo. Todo el mundo hablaría de ello, bien o mal, pero lo harían, y eso sería bueno. 

			Tendría que pensárselo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Emmanuelle se había reunido con sus jefes de cada sección para revisar las próximas publicaciones y una en especial le llamó la atención. Se trataba de un artículo que había escrito Ben y le pareció insultante para las mujeres. Además, iba adornado con unas fotografías con modelos ligeritas de ropa, como si se tratara de amas de casa tiradas a la bartola en el sofá viendo la televisión o haciendo la comida con una copa de vino en las manos.

			—Ben, ¿en qué estabas pensando? 

			—¿No me digas que no es un artículo realista? 

			—No, no lo es. 

			—Pues es lo que yo me encuentro cuando acudo a alguna cita.

			Los demás colaboradores aguantaban las sonrisas que les estiraban los labios.

			—Claro, zoquete, tú lo has dicho: «una cita». En la que vas a lo que vas. —A él se le dibujó una mueca burlona—. Apuesto a que si fueras a cenar con tu madre y la encontraras así no te haría tanta gracia.

			—¡Oye, que mi madre es una señora! —exclamó Ben.

			—A eso mismo quería llegar yo, ¿las demás mujeres no lo son? —La jefa lo miraba retándolo a ver qué decía—. Tu tía, tu hermana, tu cuñada... 

			—La idea que tenía al escribir este artículo era resaltar la libertad de todo el mundo —mintió. La verdad era que quería poner en evidencia a las mujeres que vivían a la sopa boba, a costa de sus parejas—. Cada uno es libre de hacer lo que le dé la gana.

			Emmanuelle cazó la mentira al vuelo.

			—Claro, y por eso no has puesto un bar lleno de hombres tomándose cervezas al salir del trabajo.

			—Tú lo has dicho: «al salir del trabajo». —Ben veía las caras de sus compañeros y se venía arriba.

			—¡¿Qué quieres decir con eso?! —exclamó ella—. Que yo puedo tomarme una copa y las mujeres que están en sus casas, criando a hijos, siendo sus chóferes, sus cajeros automáticos, sus maestras cuando hacen los deberes, las que limpian todo para que sus maridos tengan las camisas planchadas, las cocineras, las contables de la economía familiar... y mucho más. ¿Esas no pueden? Ese trabajo a tiempo completo que nunca termina es tan importante como el que haces tú.

			—¡No vayas a comparar! —exclamó Ben.

			—Precisamente, no lo hago. —Siguió Emmanuelle con el ceño fruncido—. Estoy segura de que tú mismo tienes a una mujer que te hace todas las tareas de tu casa, te deja la comida hecha para que la calientes en el microondas, y que le dejas los platos en el fregadero para que ella los lave cuando vuelva... ¿O eres de esos raros especímenes que saben cómo funciona el lavavajillas?

			Su jefa lo había descrito a la perfección y él se molestó.

			—Considero que le pago muy bien para que se ocupe de esas tareas.

			—No lo dudo, sin embargo, ¿te has parado a pensar que cuando esa mujer llega a casa su jornada laboral vuelve a empezar y no termina nunca? ¿O es que piensas que ella también tiene a una empleada doméstica? 

			—Con lo que cobra, bien podría tenerla.

			Los demás redactores parecía que estuvieran mirando un partido de tenis, sus miradas iban de Ben a Emmanuelle.

			—Serás zoquete, si hiciera eso más le valdría quedarse en su casa, total el dinero pasaría de tus manos a su empleada.

			—No será para tanto.

			—Hablar contigo es una pérdida de tiempo, nunca había visto esa faceta tuya. —Emmanuelle se percató de que hablar con ese hombre era como hacerlo con una pared—. Vamos a dejarlo, me doy cuenta de que no nos pondremos de acuerdo. No sabes nada sobre mujeres. Sería bueno que te pusieras en sus zapatos antes de escribir una basura semejante. Este artículo no va a salir en la revista. Si tienes algo más acorde con el espíritu de Carole, saldrá; si no, ya llenaremos tu espacio con otro.

			Aquellas palabras le sentaron a Ben como un cubo de agua helada en la espalda; que su jefa lo dejara fuera de una publicación lo puso furioso, pero reaccionó a tiempo.

			—Tengo más artículos donde puedas elegir —intervino mirándola con dardos en sus ojos negros.

			—Bien, pásamelos y elegiré uno. 

			Lo que duró el resto de la reunión, Ben no volvió a abrir la boca. Estaba elucubrando cómo hacerle tragar a Emmanuelle su forma de haberlo dejado en ridículo ante sus compañeros.

		

	
		
			Capítulo 2

			Al llegar a su pequeño apartamento, Benjamín Garnier soltó sobre el sillón su mochila donde llevaba el ordenador portátil y varias libretas para tomar notas. Era adicto a su trabajo; trabajaba en aquella revista desde que había terminado la carrera de periodista. Empezó de becario y, siete años después, tenía su propia página. 

			Aquella tarde, al presentar el artículo para el siguiente número —que lo había dedicado a destripar a las mujeres, alegando que con un buen físico y una sonrisa lo tenían muy fácil—, su jefa se sintió ofendida y lo retó a que se pusiera en la piel de ellas: en las amas de casa que se pasaban el día trabajando entre cuatro paredes, para que luego llegaran sus maridos e hijos y lo pusieran todo patas arriba en cinco minutos. O en las que trabajaban fuera del hogar, cuidando al mismo tiempo de sus retoños o, peor aún, en las mujeres que criaban a sus hijos solas sin la ayuda de una pareja.

			Él aceptó el reto de inmediato; reconocía que era un machista, nunca lo había ocultado, su padre siempre lo aleccionó sobre cómo tratar a las mujeres.

			Se dio una ducha rápida, se puso unos bóxers y se acercó a la nevera en busca de una cerveza. Se sentó en el sofá del salón y encendió su ordenador; en poco más de una hora se había abierto una página de Facebook bajo el nombre de Dunia Villa. Se rio en voz alta de su ocurrencia, había colgado varias fotos de una voluptuosa mujer con ojos verdes y una larga melena lisa y rubia. Su experiencia en Photoshop le había permitido transformar varias fotos para que su experimento fuera más creíble. Le iba a demostrar a su jefa que estaba equivocada, que el porcentaje de mujeres que lo tenían difícil era menor que al revés.

			Cuando hizo su primera publicación en aquella página fue:

			«Hola, estoy deprimida, necesito a alguien con quien poder hablar. Estoy harta de que los hombres solo me vean por mi físico». 

			En menos de cinco minutos tenía veinticinco mensajes, todos ellos de hombres que se ofrecían a hablar con ella, le aseguraban que la escucharían con gusto. Incluso, algún atrevido la había invitado a tomar una copa para compartir sus penas. Se estaba partiendo de risa mientras leía los mensajes. Todos ellos habían visto una conquista fácil; reconocía que él habría sido de los segundos, y no solo para compartir desdicha; no, se la habría aliviado.

			Para rizar más el rizo, subió una fotografía de tres niños rubios y al pie de foto rezaba: «Son mis tres tesoros, los únicos que me entienden». En dos segundos dejaron de entrar comentarios
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	¿Serías capaz de desahogarse con una desconocida? ¿Le contarías tus penas a una completa extraña?
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Benjamín Garnier, Ben para los amigos, trabaja en una prestigiosa revista, es un reconocido periodista y tiene su propia página. Después de escribir un artículo que no le gusta a su jefa, esta lo obliga a que investigue antes de opinar. Discuten y él planea demostrarle que está equivocada.

Lo que se propone es dejarla en ridículo, demostrándole que todas las mujeres tienen ese lado arpía que él conoce muy bien.

Vivienne Martin acaba de terminar los estudios de diseño y moda, y mientras planea abrir su propio negocio, se dedica a servir copas en un club y es reponedora de un supermercado. Sus días no tienen fin, sin embargo, cuando se acuesta, entra en internet para chatear con sus amigos… y otros que no lo son. 

A través de unos mensajes, Vivienne conoce a Dunia, una mujer guapa, rubia y voluptuosa con tres hijos pequeños, que la vida ha tratado muy mal y se encuentra en graves problemas. Ella quiere ayudarla, sin embargo, parece que la mujer no quiere salir del pozo donde dice encontrarse. Eso la desconcierta, pero no se da por vencida.

¿Dónde entra Ben en esa encrucijada?

¿Quién será esa misteriosa mujer que trata de evitar conocer a Vivienne?







Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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